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La próxima actuación 
Del Farílóo Eeforailsta 

L;i polílica i'íMbi'iüist;! enti';)i'¿i 
(MI t(.)da li^s})aña,eii el :'i'.')XÍmooto-
ño, en un jXM'íod') -.¡c actividad 
pr(.)])a,-;'andista y oi'î 'a MÍzadora (lue 
ha de destacarse del :-:(iicida, (piic­
tismo en ([uesc estacioiui nu(>síra 
política general. 

Hasta los" partidos de j;i,s (>v|f(̂ -
Iñas izquierda y derecha, perma­
necen impasü.'les como si aquí no 
quedara nada por iKtcer. Desde el 
momento en (pie el {lOhiíaaio pro-
In'l)i(') haljlar de la gueía-a en los 
mítines, nadie despeg'ael pico. Pa­
rece que la misi()n de los españo­
les iK» es otra (jue la de asistir co­
mo espectadores apasionados al 
descomunal acontecimiento de la 
conflagraci(')ii (Mn'o])ea: igual (jue 
si presenciaran una riña de gallos 
o una corrida de toros, en las que 
el pi'iblico lia d(í mostrarse pai'ti-
dario de alguno de los factores de 
la lucha. 

Bien que nos interesemos por 
el desarrollo y circunstancias del 
conflicto —debemos decir mundial 
—porque en esa lid se ventila al­
go de nuestro destino. En su pun­
to está que cada unode nosotros 
nniestre su simpatía poi' tal o cual 
e^íu-ciío beligerante, pues esos 
c ici'pos armados, entienden algu­
nos yo no; -a mí me parecen to­
dos propulsores de barbarie—en-
(/arnan y defienden determinados 
aspectos sociales y culturales. Pe-
vo el interés por 1(3 ajeno no ha de 
dominarnos hasta el punto de que 
nos haga abandonar lo nuestro. 
No debe ocurrirnos lo que a cier­
tas y filantrópicas beatas (]ue se 
pasan el día asistiendo a un veci-
iií) enfermo y rezando por el res­
tablecimiento de su salud, cuando 
tienen en casa a un hijo o a su pa­
dre moribundo. 

El lamentable estado actual de 
España requiere que los españo­
les se dediquen principalmente, 
sobre todas las cosas, a remediar­
lo. Y las circunstancias, desgra­
ciadamente para la humanidad, 
son pr()picias para ello. Ya se ha 
aliordado por muchos esta cues­
tión y nosotros la hemos tratado 
también desde estas columnas. 
Esa sangre que se escapa diaria­

mente del corazón español para 
trasfundirse a arterias extranjeras 
debía encauzarse a fomentar nues­
tra riqueza. Principalmente a esto 
necesitamos dedicarnos los espa­
ñoles. Y están oljligados a dirigii' 
la obra, 

Pero, aparte desdicha cuestión. 


